
Año m . Madrid 20 de Marzo de 1870. Núm 67.

M ADRID.

Un m o s ............  t  rs.
T re s  Dioses. . . 10

PROVINCIAS.

D irig ióm ioso í t ta  Ati- 
m ln i s t r a e in n ;
T re s  m e se s .. . 12 rs
S eis .iil 20

Si t e  p o r  m ed io  dé
c o r re s p o n s a l .  2 r is r-  
Ic s  m as.

EXTRANJTRO
T tÍTftÁM.VK.

T re  . n ie sg s .. . 24 r».
. .. 40

• ¡ n  ,

• l'IIEHO SUELTO
CUATRO CUARTOS.

SE SUSCRIBE.

E it M ld r id , ' en  las/ 

priftci\>:ite5 l ib ro r ia s  t 

,en  la  ad  m in is i rac ió n * , 

T rav e s ía  do l H o riio fie  

la  M ala , n ú m . ó, p r ln -  

o ipa l.

'  E li p ro v in c ias , r e n ü -  

t ic m lo  e l im p o n e  4 

‘ n w iíb re  a íe l 'A d m in is -  

I Ijaojur-' e n  lib raiiM S y 

so|losile,franniie|9¡cep-
I l i l ic audo  h  c a r ia  en

: ’ l j ! " ; . j  i  !

e s le  ú llim p ^caso .

He

D i r e c t o r  y  A<3- 

o o ^ \ L  m i n i s t r a d o r ,  D o s  

‘ A l f r e d o U o d r i g u b z

.< i

‘ (S E G U N D A  E PO C A .)
: , , , ■  ̂ ■ . . . .  . . , 1 . . .

P E R I Ó D í e O  A N T I - R E V O L U C I O N A R Í O :

> n.

fl:

4.

n :
ÍE MUERDE Y a r a ñ a ; LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

 _^ __________ -̂-------------------------------------------    -iTUM'---------------------------------

Susericion á favor de los pobres carlistas presos.

! / ' i i  = Reales. ..C énts.
I . . r V . . •

Suma anterior.. . . . . . . .  .34 ■»

Tenemos el gusto de anunciar á nuestros numerosos súscritores de 
Andiijar, Córdoba y  Sevilla , que recibirán por medio de un comisio 
nado el m agnífico retrato que el reputado litógrafo de esta capital don 
Francisco Quintana, cuyo mérito encomiamos en nuestro número an ­
terior, ha hecho de S , M. D. Cárlos de Borbon y  de Este. Esperamos 
que al presentárseles esta ocasión de obtener por: un precio m uy módi­
co una obra de tanto aprecio y  valor, y  de rem unerar los afanes de ,un 
artista aventajado y  correligionario, no dejarán de adquirirla; pues 
además de premiar el justo  mérito, practicarán un acto filantrópico, 
que les recomendamos.

.fO

BOCTBIM POLlTlCi.

¿En cuántos partidos políticos se puede decir que pstá dividida 
esta parte del globo terráqueo, que se llama de las Hespérjdes, de 
la Iberia ó EspaSa?

Algo confusos nos veríamos para contesta,r..á esta pregunta, 
si no estuviesen abiertas las Córtes, si no hubiese liljertad de 
pensar, de hablar, de escribir, de reunirse en círculos, en ateneos, 
en clubs, en el café de la Perla, en el Senado, en el Casino pro­
gresista, en el del Príncipe y al aire libre, y  si no fuera posible á 
E l G ato  penetrar y m ffí y  á hurtadillas, como suele decirse, en 
todos estos centros donde se fabrica política, y  donde oye á tanto 
maestro, á tanto discípulo, á tanto valiente y  á tanto sábio.

¿Y de los partidos políticos militantes, cuáles son los legales? 
Se nos han ocurrido estas dos preguntas, al ver, que en las Córtes' 
Constituyentes se ha presentado una proposición en que se pide' 
la declaración de ilegalidad del partido carlista, con todos los ac­
cesorios que son consiguientes á tan peregrina pretensión.

Donosa manera de entender la libertad tienen los liberales! 
del dia: proclaman la libertad del pensamiento, y  no tienen re-i 
paro en barrenar este principio, cuandó no les acomoda, cuando, 
temen correr el riesgo de ser absorbidos por el partido que repre-i 
senta el órden, la legitimidad, la caridad y  ^antidací de la reli_i 
gion de nuestros padres, cuando no hay rincón,: en fin, desde Ta-| 
rifa á Irun, donde no se suspire por el nieto de Cárlos V. I

Y contestando ya á la primera pregunta, procuraremos poner 
de relieve los partido ;̂ qne. fiOíaoceAóseon das calificaciones que 
la  esperieneift y  ¡lii historia los lia camcterizado.' -ri

El primer partido^jó sea e l de la unión, es. una capa llena de 
remiendos, á donde, para comer, sin renegar, públicamente de sus 
principies, se han acogido moderados, realistas! y  progresistás, que 
sin la invención de ese partido medio, estariaoi en sus casas ó en 
ia emigración, sin poder dar saraos y  banquetes.

A  sq cabeza están las grandes figuras de Serrano; Rios Rosas 
y  otra porción de satélites venidos del partidcj moderado, los que, 
bajo el nombre de la conciliación, no reparan en transigir con los 
que siempre han combatido* en el Congreso, en los cuarteles, en 
las calles, y  hasta;'ep( el interior de lás habitqcjwnie?.

Este es* el partido mas cómodo y  mas conveniente de todos: 
permite á unos ser ministros, á otros togados, á otros regentes, á 
aquellos ser directores"de arnias'y capitanes generales, siu renun­
ciar á sus princ¡pi6s,‘y  por eso lós veitíos, que si bien eét'án di^or- 
des en ’hliióhas cuestióhes de ^ríh'cipios, fiada uno vá' ácóntar'sus 
penas ó sus goces á sus círculos, y  allí saborean los-ópimils frutos 
jde la ccjíí^íliácion, que no é s , yerdadera,, sino el último dia de 
cada ines: ' '

Lps moderados, que se dividen en alfonsistas é .isabelinos, ya 
con Lersundi^ .ya cqn González Brabo, Arrazolaú Diíoyanq. La 
mayor parte de estos han tenido ia desgracia de no habar podido 
entrar en la familia de la unión liberal; pero casi todos lian, ju ­
rado la;flamante Constitución de 1859. por no dejar los 30 .QOO rea_ 
Utos de cesantía,-en atención á que casi todos también han tenido 
la habilidad de haber sido ministros. '

Tercera escuela, los progresistas. No nóS atrevemos á decir 
si existe ó no éste partido, sisus jefés'son Prim, Olózaga ó Espar­
tero, si su.s'órganos son Las Nopedades ó La Iberia.

Absorbidos" cfompletíimenie los individuos de esta infortunada 
familia pér las Tracciones unionista, monárquico-democrática y  
republicar(a tqrnplada, np.^ene vida propia, y puedq decirse, que 
ha renunciado á sos principios, anulándose completamente, y  no 
dando. maS; señales de vida, que cuaniio asiste á los entierros de 

-losiV eteranos nacionales. -
I  Siguen, por su ónien los cim brios, fracción nueva, legítima  
producción de loS Mártos y  Riveros, que desertando del partido 
republicano, quieren una monarquía sai generis, á imitación de 
,1a del fuero de Sobrarbe, es decir, un iqonarca subyugado á una 
Constitución, mal llamada democrática.'
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Se presentan ya dos partidos jóvenes y  vigorosos: el republica­
no, que aun no subido al poder, se baila dividido en tres fraccio­
nes, unitaria, federal y  socialista, que no le deja medrar ni llegar 
á ser un partido compacto, y  el que sostiene los legítim os dere­
chos de D. Cárlos de Borbon, el cual, aunque parecía dormido, 
ha levantado m uy alta la cabeza y  ha sido bastante, para ame­
drentar y  poner en guardia á todos los partidos anteriores, que 
temen, y  con razón, ser vencidos por él eu la prensa, en la tribu­
na, y  en cuantos terrenos se le presente la batalla.

No falta ahora mas sino resolver la segunda cuestión relativa 
á la legalidad de los partidos, y  para ello hay que elevarse á la 
región de principios. Supuesta, como no puede menos, la liber­
tad de emisión del pensamiento y  de la discusión, es consecuen­
cia legítim a, que cada ciudadano, cada agrupación puede dis­
currir acerca de las cuestiones de la política palpitante, como le 
plazca y  mejor cuadre á sus instintos, lo mismo sobre el sufragio 
universal, que sobre la forma de gobierno, y  persona del monarca.

Bajo este punto de vista, todas las opiniones, todos los parti 
dos políticos son legítim os, todos pueden presentarse en el palen­
que gubernamental, para tomar las riendas del gobierno.

Y no hay razón para escluir al que representa la legalidad, la 
tradición, la encarnación política y  religiosa de la parte sana del 
pais; la de D. Cárlos de Borbon. Y cuidado con las e.sclusiones de 
legalidad, que si hoy se trata de levantar una cruzada parlamen­
taria contra el carlismo, mañana puede tocar el turno á los demas 
partidos, que no están en el poder.

Escritas estas líneas, llegaron á  manos de E l G.áto E l Im par- 
cial, La Epoca y  otras cien hojas donde se referia la horrible ca­
tástrofe de la dehesa de los Carabaucheles, y  después de deplorar­
la, no pudo menos que admirar los altos destinos de la Providen­
cia, al considerar el candidato de los unionistas se ha inutilizado 
legítim am ente hablando; pues no querrán ya para su rey á un 
príncipe que ha cometido el delito penado por el articulo 350 dej 
Código (1).

Seria repugnante tener por jefe supremo del país á quien todos 
señalaran con el dedo, como merecedor de una grave pena, que so­
lo habia eludido por la elevada clase á qne pertenece: pero que en 
la conciencia pública y  para amigos y  enemigos nadie podia qui­
tarle la responsabilidad. Anulado este candidato, quo parecía el 
mas formidable campeón en contra de los derechos del príncipe don 
Cárlos, estamos seguros de que la mayoría de sus partidarios volve­
rá los ojos al norte de España, para colocar la corona en las sienes 
de este esclarecido jóven.

---

L4ME\’TACI0.\ES \ UO DE JEREMI.AS.

Ckuien siembra vendábales......

¡Lamentable es para los que respetan el órden y el principio de au­
toridad, el espectáculo que se dió en Madrid endomingo último, con 
motivo de la manifestación contra las quintas!

El presidente del Consejo de ministros, encarnación viva de todos 
los poderes del Estado, fué escarnecido y apedreado, quedando ileso el 
brazo aleve que cometió tan grande delito.

La pluma se nos cae de las manos, al trazar estos renglones, y ana­
tematizaríamos la libertad de la prensa, si hubiera de publicar muchas 
veces actos tan reprobados.

¡Ks muy triste (otra lamentación que nace de lo mas profundo del 
pech ) que los demas paises se enteren de escesos que debian quedar 
para siempre sepultados en lo mas recóndito del patriotismo!

Y no crea D. Juan Prim, que quedó muy bien parada su autoridad 
con los alardes de valor de que hizo gala en el Parlamento, y aquí en­
tra la tercera lamentación: el volver el caballo, hacer uso del látigo, 
quererlo hacer de algún arma oculta, y decir que estaba dispuesto á 
matar en el acto al autor de tan bárbaro desmán, aparte de demostrar, 
que su señoría queria colocarse en la época en que era sargento gra­
duado de peseteros, lo rebaja á los ojos de todos los hombres pensado­
res, que no pueden menos de esclamar ¡Quo statudevenimus!

Elevados personajes se matan á pistoletazos á ciencia y  paciencia 
de autoridades que debian/impedirlo, y el jefe del ministerio se pavo­
nea en el Congreso con la mancha que le imprimiera una piedra arro­
jada por la hez del pueblo, diciendo: que uo mató eu el acto al atrevido 
que la arrojó, porque distinguirlo nq pudo. ¿Y los tribunales, señor

( \)  El que m atare en daelo á su  adversario será castigado con la pena de prisión 
mayor, la cual dura de cuatro á seis años, segun la escala del articulo  83.

Prim? ¿Cree V. por ventura, que el art. 332 del Código penal no está 
escrito para el presidente del Consejo de ministros? ¿Está V. autoriza­
do para tomarse la justicia por su mano, en causa propia, ó la poltrona 
le ha cegado el sentido común?

Se comprende, que una persona de elevada categoría en el momen­
to de ser insultada, haga ó diga cualquier disparate; pero que despuea 
del hecho se alabe de haber querido faltar á la ley, eso no se le ocurre 
mas que al Excmo. Sr. D. Juan Prim Prast (y vaya de monosílabos), 
conde de Reus, con perdón sea dicho de Zurbano.

De todo esto, eu fin, saca E l G ato las consecuencias siguientes:
' 1.® Que el gobierno que debe su origen á un motin de mal jaez,

á una sedición de batallones, á una sublevación, no puede ni debe es­
perar obediencia, fidelidad ni respeto de sus subordinados.—Los can- 

i grejos no pudieron enseñar á sus hijos á andar do diverso modo que 
j ellos lo haoian.
, 2.* Que la predicación de ciertas doctrinas disolventes que hoy son

el tema obligado de los parlamentos, de los círculos, de los clubs, etcé- 
j tera, etc. no pueden producir mas, que perturbaciones sociales.

3.* Qae un árbol malo no puede dar buenos frutos.
Y 4.* el qiíesiembravendaibales, recoge tormentas.

La pluma se nos cae de la mano al contemplar el espectáculo 
triste que está dando España dividida en partidos, que la destroza 
de una manera lamentable, y la presentan á los ojos déla Europa, 
como el no mas allá de los paises anárquicos.

¡Cuándo se ha visto tomar á un cadáver por arma de partido!
¡Cuándo su religiosa conducción al cementerio, en la que solo 

debe reinar el mas profundo silencio, la mayor gravedad, el dolor 
y el luto, ha sido amenizada con los aires de la Marsellesa, los 
acordes del himno de Riego y  las palmadas de las turbas!

¡Cuándo se ha convertido un entierro, sin ni aun remota causa 
para ello, en manifestación popu lar  del mismo jaez que muchas 
verificadas en esta capital para mengua de los consabidos de­
rechos!

La traslación al Campo-Santo de los restos del desgraciado 
infante D. Enrique de Borbon, último tributo rendido á su me­
moria por sus deudos y  amigos, nos arranca con dolor estas escla- 
maciones.

Sus funerales han sido una fiesta, una procesión cívica, un 
verdadero escándalo; el duelo se ha visto precisado á detenerse con 
harta pena al entrar en la anchurosa Puerta dbl Sol, porque 
varios acompañantes, cuya conducta desatentada no queremos 
calificar como se merece, perturbaron el órden pidiendo á la mú­
sica que tocase el himno de Riego, lo que se verificó con gran 
contentamiento y  aplauso. Y esto, ¿á qué conducía? A escitar los 
ánimos, á mover alarma, á buscar pretestos para alterar el órden 
y tener en desasosiego á las personas pacíficas, á buscab conflictos 
en fin y  causa donde no la habia.

¿Por quó darle ese carácter á un acto puramente religioso y  de 
recogimiento, donde no debia haberse oido mas que la melan­
cólica marcha fúnebre, contrastando con el luto pintado en ê  
semblante de los que acompañaban al finado? Por lo que dejamos 
dicho: porque España camina al abismo arrastrada por hijos espú­
reos que se gozan en su ruina.

Una oración por el alma del difunto, víctima de su exagerado 
patriotismo, de su ligereza é impremeditación, un anatema de 
condenación contra su matador, que ha aspirado á ser rey de Es­
paña, y una voz enérgica al Gobierno para que castigase al cri­
minal, era lo que solo debia haberse oido en estas tristes circuns­
tancias.

Cuanto ha tenido lugar en la conducción del cadáver, no ha 
dado otro re.^ultado que el descrédito y  el triste espectáculo que 
antes citamos.

Séale la tierra leve al infortunado infante, y  que el castigo 
para su matador no se haga esperar mucho tiempo.

A JUAN.

Se ha portado contigo, se ha portado 
la manifestación. 

üe seguro no te ha descalabrado, 
gracias al batallón.

Anda, Juan, dáles código á esas gentes 
del barrio de Avapiés,
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á esas turbas ignaras, inconscientes, 
que no saben lo cpie es.

Cria cuervos y mima sus antojos, 
perínclito Guzman, 

que ya le sacarán entrambos ojos, 
como dice el dice refrán.

Y luego, como tienes esas guasas,
g uasas  de aparecer, 

cu indo lo soberano  de tus masas 
acaba de b eb er... 

en los charcos del pájaro La Fuente 
rabioso federal, 

el mejor dia, ténlo muy presente, 
lo vas á pasar mal.

A m en  de tu bravura y del alarde 
de pincho y de matón, 

puede ser que olra tarde, llegue tarde 
la Santa Estreina Unción.

Qué quieres que te diga, no me admiro, 
de que cualquier tropel, 

te descerraje así por broma un tiro 
y te quedes con él.

Yo mucho á la verdad lo sentiría, 
porqne al cabo y al fin 

no sc encuentran en esta pátria mia 
dos hombres como Prin; 

pues aunque fue p a tr ió la  de re to rn o , 
perjuro, desleal, 

y á su pandilla dió mas dejun bucboruo 
por medro personal, "  

y él mismo se plantó los entorchados 
¡pero con que priiporl 

y le debe al motin todos sus grados, 
es hombre de valor.

Y hoy lo que aquí se quiere, es un'valiente
que dé mucha g u a n ta ,  ' 

y le plante una bala á su pariente 
por un quítame allá; 

un m inistro que mate al adversario 
que la arroje una nuez, 

erigiéndose loco y temerario 
de su li tis  en juez.

Mas, volviendo al asunto, ¿te han faltado?
i \  La culpa tienes tú- 

El sublevarse á un pueblo has enseñado 
que no sabe la Q;

Le das también, é ignora sus deberes, 
i ,< k ^ é c h o im ív id m l ,  

cuando menos lo pienses, ¡ ^ é  si quieres! 
le da un golpe... mortal.

Clitemnkstra.

Hacemos nuestras las siguientes proposiciones que sienta un cole­
g a  nuestro;

<0.08 tradicionalistas, que acatamos y  defendemos la legitim idad de 
D. Cárlos VII, ni necesitamos ni queremos que las Córtes actuales de­
claren abolida ó declaren vigen te la ley  de 1834. No reconocimos atri­
bución para hacer semejante le y  en las Córtes de 1834; no reconoce­
mos atribucáon ningun a en las Córtes actuales para dar ni para quitar 
fuerza á la ley  aquella.

La ley  de 1834 daba el trono á doña Isabel y  á su familia, en per­
ju icio  de Cárlos V.»

Esto es m uy original. Los republicanos, partido verdaderamente 
Jaceioso, una vez proclamada la monarquía por las Córtes Constitu­
yentes, puede victorear á la república y  ajar aquella forma de gobier­
no, y  ser, sin embargo, un partido legal. Los carlistas que acatan la 
monarquía votada por las Córtes, y  estando vacante el trono, presen­
tan su candidato en la persona del legítim o monarca, del único que 
tiene derecho á ocuparlo, son un partido que debe declararse ilegal, 
segu n  los autores de este peregrino pensamiento.

Pues señor, no lo entiendo.
>+=X

CANTARES.
Si E l  Gato allá en Alcolea, 

se hubiera llegado á ver, 
saca los ojos á un Judas, 
y concluye aquel belen.

Papeles son pepeleSj 
cartas son cartas, 
y las de Pepe Concha 
la gran camamo.

A la puerta de la cárcel 
no me vengas á llorar, 
que en viniendo Cárlos sétimo 
mis penas se acabarán,

Siempre que hay desavenencias 
de m inistros en consejo, 
el señor don Nicolás 
les brinda con un buen medio.

Siempre que m iroá Plumero 
revistar los voluntarios, 

me^acuerdo de Mataré, 
y de don Martin Zurbano.

Por mas vueltas que le den 
á la cuestión de monarca, 
el candidato legitimo
es don Cárlos sélimolde Borbon y Este de Austria. (Ij

¡Valiente jaqueca le ha entrado por las puertas á mi apreciable co ­
lega  La Voi del Patriotism o, periódico que se publica en León, con el 
liberalesco Porvenir] S i tiene tanto de libre, como de poeta, está el 
mozo lucido.

¡Qué cansera, hombre, qué cansera] A  dicho poetastro le  ha dado 
la manía por endosar á mi apreciable correligionario unos epigram as 
de vez eu cuando, que, haciéndole el favor de admitirlos como tales, 
califico de cándidos, porque de todo tienen menos chiste y  agudeza. 
Y  hago bien en calificarlos de cándidos, porque así será su autor.

En mi pasado número le  parodié uuo, que d irigía  á mi apreciado 
cofrade, y  hoy, al leer La Voz del Patriotism o, me encuentro con 
otro epigram ita, como suyo, que le vu elve á ofrecer. Es lo que se lla­
ma un epigram a barbián. Quevedo se queda en m antillas, tratándose 
de este mal parto de la mollera del Porvenir. Tápense ustedes las na­
rices, que allá vá, tal como su madre lo ha malparido:

EPIGRAM A.

«Cárlos fué el de Oñate, 
y  Cárlos su hijo, 
y  un sobrino de este 
también es Carlitos; 
fam ilia de Cárlos 
siete, seis y  cinco, 
sugetos amables 

ni y  hasta amabilísimos,
todos fueron Cárlos 
y  Cárlos m uy quintos.»

¿No se han reido ustedes? ¿No? Pues ui yo tampoco. ¡Y cuidado que 
el quintos subrayado es un alm acén de gracia!

¡Valiente esaborio está el señor Pm-venir]
¡Qué entenderá por epigrama!

¿Pues y  los versos? Oido á este:
Y  Cárlos su hijo,

Señor Porvenir, este no es verso en mi tierra y .. .

E n  fin , ya  se  hace prec iso  
d e c ir le  c laro  e s te  m ozo, 
q u e  no com ponga m as berzas, 
jo rq u e  si se carga Apolo, 
e va á p re m ia r  con un  tiro , 
su s  ep ig ram as e n  tonto .

Por salir al enucentrodon Juan Prin 
el domingo á la m a n i-fe s tu ico n  
un pelote salió del pelolon, 
que pudo á su existencia poner fin, 
airado se volvió sobre el rocin, 
para m atar al que arrojó el terrón; 
mas no lo vió y con el ler.on se fué. 
L ector, el que m as n v r a , m enos vé:

—No estoy conforme, Gerónimo, 
con Manuel Bretón Herrero, 
que dice no hay un i-inónimo 
en el rico idioma ibero.

—¿Por qué, se puede saber? 
—Hombre, porque es term inante, 
que es sinónimo cesante 

e quedarse sin comer.

(1) Eslo no os verso, pero es la verdad.
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— ¿No conoce V. al y a  de fama europea, célebre cosechero Soria?
— Sí, por su popularidad.
— ¿Y usté tan amante al zumo de vid, no ha visitado el bien 

montado depósito que tiene en la calle del Clavel, núm. 2, y  la gran  
bodega higiénica que ha establecido en la del D esengaño?

— No, señor.
— ¿Ni ha bebido usté sus néctares, que superan á la ambrosía de los 

dioses?
— Tampoco.
— Pues hombre, entonces no sabe usted lo que es bueuo y  barato.
— ¿Y cómo lo he de saber?
— ¿Que cómo? de esta manera:

Coje usté ahora mismo un cántaro, 
se va derecho á la, calle 
que llamau del Dcsengafio, 
allí en caracléres gordos 
verá un letrero bien alto, 
que dice —«Bodega higiénica 
ilel co.sechero afamado.. — »

. Entra usté, y por una /lima, 
por nada, hablándole claro, 
le largan á usté una arroba 
de un vino, que ni Serrano 
lo está bebiendo mejor
en sus soberbios saraos.

ARAiUZOS
Será casualidad, pero siempre se encuentra Prim con las tm n ifes-  

tado'fies, cuando regn^esan los m anifestantes de haber escuchado las 
peroratas de sus oráculos. Esto no podia menos que proporcionarle uu 
disgusto el mejor dia, como le sucedió el dom ingo, en que no quedó 
m uy satisfecho del encuentro. Si le sueltan seis pedradas mas, vuelve 
á su casa hecho uu W ashington.

E l general Prim  dijo en plena Asamblea:
«En estos tiem pos que corren (1), voy preparado y  he de dar muerte 

al que me levante la mano.»
Estas palabras no necesitan comentarios. El señor Prim se erige  en 

ju e z  de su propia causa. ¿Pero señor conde de Reus, cou perdón de 
Zurbano sea dicho, para qué sirven los tribunales?

¡Qaó lástim a que los redactores de E l  Siglo  abundando eu las novi 
simas ideas de Guzm an II no hubieran dado m uerte á quien yo me só, 
cuando les levantó,., el garrote, que se sienta mas que la mano!

Como decia Aristóteles, que una misma causa producía los mismos 
efectos, el pobre ju e z  de Getaíe, que es como si dijéramos un cabo de 
ju sticia , cuando se vió en medio de tanto general, de tanto padre de la 
pátria, de tanto diputado, de tantos príncipes y  m agnates, se le ven ­
dría á las m ientes el lance del compadre Terrones (bonito nombre) y  
diria,—  ¿Si aquel ju e z  fué revolcado por el comandante de armas áe\ 
cantón de Reua, sin que la A u d ien cia , el Supremo Tribunal ó el 
ministro le diesen una cumplida satisfacción, sino u n  hueso para 
roer, que harán conm igo triste y  principiante ju e z  de Getafe, tantos 
generales y  diputados en la capital de España?— Probablemente esta­
rá haciendo méritos, para que lo asciendan y  no lo deje cesante.

E stoy seguro, á fé de G a t o ,  que no le mandará tres recordatorios 
esta Audiencia, para que ponga al corriente el proceso del duelo, como 
hacen con muchos negocios de pobres.

E l  MUERTO AL HOYO Y e l  VIVO A l BOLLO. Comeutando este adagio, se 
le ocurre al G a t o  una idea, triste y  desconsoladora, que viene escrita 
desde ol tiempo de Julio César, con estas tremendas palabras; ¡Fie 
victisl ¡Ay de los vencidos! Y’  dice esto, al ver el escandaloso abando­
no que seh izod el desventurado infante D. Enrique, hasta por sus m is­
mos padrinos; pues lo dejaron en medio del campo con las ánsias de 
la m uerte, sin prestarle socorro de nin guna clase, recibiéndolo de la 
policía, que no se distingue mucho por esta virtud.

Baste decir, que uno de los padrinos del infante, diputado por Se­
villa, republicano y  médico (perdone V. el modo de señalar) (2), acom ­
pañó al matador á su casa, entró en ella con él del brazo, y  le propi­
nó una sangría, para apaciguar la  sobreescitacion que le produjera su 
heróica fazaña.

(1) No es mal sas tre  el que conoce el paño.
(2) Por cierto  que habrá tenido ya este diputado ocasión de conocer , que Mont­

pensier no es cobarde, como le llamó en nn discurso pronunciado por él eo las 
Córles.

Solución á las charadas insertas en el número anterior.

I

Yo quiero al rey Cárlos sétimo 
porque es español, católico, 
por mil títulos legítimo, 
y porque será ECONOMICO.

II

En Francia como en Italia 
las Castillas y Aragón, 
se sabe que ¡San Aulon 
usó siempre la S a ND a LIA.

Zapirox.

CHARADA.

Mi primera es mineral 
y mi segunda una letra; 
mi TODO, amado lector, 
es una preciosa prenda, 
que los ingleses poseen 
i e España para vergüenza.

Otra.

Mi primera es una letra, 
que conocemos yo y tú, ¿ 
y mi tercera con cüartá 
ciudad del suelo andaluz, 
con cerros de mas renombre 
que la imperial deStam bul.
A prima y cuarta de moros 
anduvo en Africa Mur, 
y á muchos dejó incapaces 
de comer el alcuzcuz, 
con una tercia y segunda. 
que les quitó la salud.
T  mi TODO es un tal Paco 
de la sierra de Cazul, 
qué en la villa de Madrid 
se dá la vida de un dux, 
ya cazando javalíes, 
ya comiendo rico atún, 
ya bailando entre odaliscas 
envueltas en seda y tul; 
mas sin hacer lo mas mínimo 
por los pobres como tú, 
que al poder lo han elevado, 
debiendo echarlo a l abur.

Zapaquilda.

(Las soluciones en el próximo número.) 
=— — <=>•

ORSERVACIONES MARÍTIMAS.
Viento y  mar que hau remado en los cinco diaá anteriores.
Viento puro y  fijo de ESTE, horizonte despejado de los nubarrones 

que, procedentes de la ' parte de Sevilla , lo oscurecían estos dias. 
Mar bella.

M .VIMIÉNTo’ d EL PUERTO.

Buques entrados en el dia de ayer.
De los mares de la  Hacienda Clipper Nuevo Em préstito  capitau 

D. Laureano Bancarrota, con bonos del Tesoro consignados á los 
ayuntam ientos.

Los bolsistas tem en la gran  oferta de este géuero en el mercado, y  
se dan prisa á salir de sus repuestos. De la costa de Los Ángeles ber­
gan tín  Funeral, capitán D. J. Masón, con espadas de nueva especie, 
triángulos, martillos y  otros atributos, qua no son de la pasión , co n ­
signados á los libres pensadores. A lgunos prácticos, e.strañaron que 
uo trajese cruces, circunstancia por,la que sa d istinguen siem pre los 
buques de esta clase, así como que no viniese á su bordo oficial a lg u ­
no de la armada.

¿Se llevará el odio hasta ultra  turnia!
De la bahía de Los Campos Elíseos, cañonera Manijestación, su 

capitán D . Fuello Soberano con cargam ento de chinos peludos, co n ­
signados á los señores Plumero é hijo. Ha tenido m uy buena salida 
en el mercado.

Buques salidos.
(N in gu no .)

o—

ÜLTIMA HORA.
C IR C U L A R .

Llegó la Ocasión fatal, 
á la lucha todo leal, 
no hay momento que perder; 
se espera, que cada cual 
hoy cumpla con su deber.

M A D R ID .— 1 8 7 0 .
Im prente da Anastasio Moreno, San Lúeas 6.

Ayuntamiento de Madrid




